ENCUENTRO DE MUJERES EN RESISTENCIA
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Dedicamos esta presentación Soledad Jarquín por 
el merecido Premio Nacional de Periodismo 2007
Las últimas noches no hemos dormido, a penas un sueño ligero, casi imperceptible. Las últimas noches un extraño y profundo sentimiento nos ha quitado las horas de descanso que logramos arrancarle al día. Pero el insomnio de estas noches ha sido de signo distinto al de las muchas noches en vela en las que la rabia, la frustración y la impotencia nos han hecho despertar de un golpe. Lo que nos ha quitado el sueño ha sido la emoción, la alegría de lo que parecía una utopía y hoy, es el Encuentro de Mujeres en Resistencia. 
Hemos contado las horas, nos hemos emocionado con cada confirmación, hemos llorado con cada testimonio de lucha, hemos corrido de un lado al otro para tratar que todo estuviera listo hoy, por fin hoy, cuando después de los muchos trayectos que ustedes tuvieron que recorrer, nos viéramos a los ojos, nos reconociéramos juntas, nos dejáramos cobijar por Oaxaca, la combativa, la orgullosa defensora de su pueblo. 
Decir bienvenidas sería poco, por ello mejor les decimos GRACIAS, gracias a todas por estar aquí, por abrir un espacio y permitirnos a todas aprender, compartir y enlazarnos. Hemos llegado hasta aquí 200 mujeres de Chiapas, el Estado de México, Guerrero, el Distrito Federal, de Guatemala, de Nicaragua, de El Salvador, de Bolivia, de Argentina, de Colombia, los Estados Unidos, Costa Rica, pero no hemos llegado todas. Trini esta en riesgo de ser detenida, Victoria, Adriana y María no lograron llegar por obstáculos que les pusieron sus propios compañeros, a Clara no le dieron la visa. A todas ellas las recordaremos cada instante compartido estos días. 
La situación política, económica, social y cultural de nuestros países y de los diferentes estados de la república mexicana que están aquí reunidos, sin negar su particularidad, comparten lamentablemente una realidad de pobreza, exclusión, represión política, explotación y discriminación. Los terribles costos sociales y ambientales del neoliberalismo, los fundamentalismos religiosos que buscan arrebatarnos el derecho a decidir sobre nuestros cuerpos, la militarización, el cinismo de unas democracias que funcionan como oficinas de los grupos del poder económico y el permanente control imperialista de nuestros vecinos del norte, son realidades compartidas. 
Realidades que al tomar rostro de mujer resultan aún más devastadoras, aún más absurdas, realidades que al llamarse María, Martha, Lucrecia, Sofía nos llenan de indignación porque TODO, todo lo que pasa, podría ser diferente. Porque en el mundo hay los recursos necesarios para que nadie muera de hambre o se quede sin agua, porque la violencia (la del marido, el militar o el desconocido en media calle) nunca es justificable ni mucho menos necesaria, porque nuestros cuerpos y nuestra sexualidad son absolutamente nuestros, porque hay espacio para que todas tengamos tierra y una vivienda digna. Vivimos en el absurdo, en el descaro de los depredadores, de los genocidas, de los usureros. 
Pero es ESO compañeras, un absurdo y es por ello que en algún momento de nuestras vidas dijimos basta, nunca más y es por ello que desde entonces RESISTIMOS, combatimos, imaginamos, soñamos y creemos que tarde o temprano el mundo cobrará al fin su equilibrio y que la justicia, la democracia, la libertad, el placer, la alegría y la igualdad, teñirán de múltiples colores nuestras vidas, honrarán la vida de nuestras ancestras y protegerán a las nuevas generaciones. 
RESISTIR es rechazar el poder impuesto y demostrar que las relaciones democráticas, incluyentes y amorosas son posibles y que el poder compartido es necesario. Resistir es aspirar a cambios en las estructuras que generan las violaciones a los derechos humanos y a la superación de las condiciones que propician la dominación. Resistir es regresarle la dignidad los grupos tradicionalmente excluidos de la sociedad y luchar porque nos convirtamos en protagonistas de la transformación social. 
RESISTIR también es encontrarnos, dialogar, reconocernos, debatir y aliarnos entre mujeres. Las chismosas, las envidiosas, las que juntas ni a la esquina, las rivales, las que la cultura machista nos ha dicho que no podemos estar juntas sin sacarnos los ojos. Encontrarnos así, entre mujeres, sabiéndonos diversas, conociendo de antemano que entre nuestros movimientos muchas veces hay o han habido diferencias políticas, pero reconociendo también nuestros aportes, nuestras luchas compartidas e históricas, nuestro cotidiano empeño, nuestros sueños de libertad. Aliarnos, bajita la voz o a todo pulmón, como lo hemos hecho en tantos momentos. Hermanarnos, percibirnos iguales, hacernos cómplices y generar estrategias compartidas para protegernos de la represión, de la violencia, de la exclusión, del olvido. 
Aliarnos desde la autonomía, desde el respeto, pero también desde la claridad de que el contexto nos obliga que superar nuestras diferencias y que estas no nos separen ni nos aíslen. 
En este marco, diversas organizaciones y activistas feministas articuladas en el Espacio Feminista, con presencia fundamentalmente en el DF, y el Colectivo Huaxyacac, que articula a más de 18 organizaciones de todo el estado, imaginamos el Encuentro de Mujeres en Resistencia como un espacio para Fortalecer la lucha de las mujeres por la democracia y el pleno ejercicio de los derechos humanos, haciendo valer nuestra contribución en las luchas de resistencia y consolidando las alianzas entre mujeres de diversos movimientos sociales. 

Esta idea que hoy se hace realidad con la participación de todas nosotras, tiene su principal antecedente en la Caravana Feminista que hicimos a esta ciudad con el objetivo de hacer un reconocimiento de las luchas de las mujeres en el movimiento de Oaxaca que tanto nos ha enseñado, que tanto nos ha animado pero que tanto también nos sigue indignado por la brutalidad con la que el Estado reprime y niega demandas legítimas, vulnerando con ello el estado de derecho y la democracia misma de todo el país. A la importancia de apoyar la lucha de las mujeres Oaxaqueñas, se sumaron otros motivos vinculados con el contexto político de nuestro país como son el fortalecimiento de la derecha ultraconservadora en el poder después de unas elecciones fraudulentas, el recrudecimiento de la violencia feminicida por parte de cuerpos policiacos y militares y la represión sistemática de la participación política. 
Finalmente, también nos motivó la convicción de que la lucha de las mujeres por el reconocimiento y ejercicio pleno de nuestros derechos humanos, los de nuestras comunidades y pueblos ha estado presente a lo largo de la historia y ha sido fundamental aunque muchas veces de forma invisible –o invisibilizada-, marginal o poco valorada por quienes la han escrito.

Lo que ocurra en estos días será resultado del aporte, reflexión y debate que todas demos. De aquí saldrá lo que todas construyamos, llegaremos hasta donde cada una y todas decidamos llegar. Sin embargo queremos compartir con ustedes las expectativas que tenemos desde las articulaciones convocantes, con la intención de articularlas con las que ustedes traen a este Encuentro. 
· Favorecer el encuentro entre mujeres que participan en movimientos sociales diversos y el movimiento feminista de México y América Latina. Este encuentro entre compañeras tan diversas nos parece en si un resultado importante de este espacio, las dinámicas, las políticas de aislamiento impulsadas desde el Estado y las diferencias muchas veces existentes entre nuestros movimientos hacen que no siempre sea posible el diálogo.
· Reconocernos hermanas desde lo más íntimo de nuestro corazón y nuestros pensamiento paras lograr un mayor conocimiento y comprensión de nuestras vidas y nuestras luchas. 
· Fortalecer la comunicación, interlocución y articulación entre mujeres de diversos movimientos sociales.
· Hacer un reconocimiento público a la lucha de las mujeres de Oaxaca. 

Este encuentro fue posible gracias a muchos y diversos apoyos. Uno fundamental fue el de los fondos de mujeres que han compartido y apoyado nuestras utopías. También hemos recibido el apoyo voluntario de decenas de compañeras y compañeros que han brindado su trabajo desinteresado para la realización de este encuentro. 
Pero sobretodo a todas ustedes que con su largo andar en la lucha harán posible que el Encuentro de Mujeres en Resistencia sea un paso seguro hacia la construcción del nuevo mundo que queremos las mujeres. 
